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RESUMEN 
 
La recreación es una actividad fundamental para el desarrollo integral del ser humano. Esta, al ser concebida 
como una alternativa para la práctica de formas de participación social y cultural de calidad, puede facilitar 
procesos de inclusión y cohesión social entre los jóvenes en situación de riesgo en la ciudad contemporánea 
latinoamericana. Por ello, esta investigación y los análisis que la sustentan, hacen énfasis en la generación de 
espacios públicos para la recreación, cuyo diseño urbano-arquitectónico permita resignificar modos de 
interacción social, así como la promoción de prácticas físicas, culturales y creativas. Así, desde un contexto en 
el que se elevan las probabilidades de la práctica de conductas ilícitas, escapistas o anómicas, es preciso la 
búsqueda de alternativas para la generación de espacios públicos que tengan como centro al usuario joven, 
tomando en cuenta en los proceso de diseño, su percepción desde su dimensión física, psicológica y de 
comportamiento social. 
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ABSTRACT 
 
Recreation is an essential for integral human development activity. This, to be conceived as an alternative to the 
practice of forms of social and cultural quality participation can facilitate processes of social inclusion and 
cohesion among young people at risk in Latin American contemporary city. Therefore, this research and 
analyzes that support, emphasize the creation of public spaces for recreation, urban-architectural design which 
allows resignificar modes of social interaction as well as the promotion of physical, cultural and creative 
practices. Thus, from the context in which the chances of practicing unlawful conduct, escapist or anomic soar, 
we must search for alternatives for generating public spaces having as center the young user, taking into 
account in the process of design, its perception from physical, psychological and social behavior dimension. 
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1. JUSTIFICACIÓN 
 
En la últimas dos décadas, la importancia que se le ha asignado a las actividades para la recreación y 
esparcimiento como parte del desarrollo físico, psicológico y social de los jóvenes, ha incrementado 
considerablemente. Esto se debe al reconocimiento que se ha hecho de la contribución fundamental que el 
tiempo libre puede significar para los jóvenes a efectos de la generación de inclusión social, mayor acceso a 
oportunidades y la contribución a su desarrollo integral (ONU, 2005). 
 
Este tiempo libre corresponde al tiempo discrecional del que los jóvenes disponen en esas horas del día, en el 
que no se les exige estar oficialmente en la escuela u ocupados en algún quehacer doméstico o trabajo 
remunerado (ONU, 2003). Así, las actividades que se realizan en este tiempo son esenciales para el desarrollo 
integral de su identidad individual y colectiva. 
 
Los jóvenes buscan y encuentran, por necesidad o por interés, nuevas formas de ocupar su tiempo libre. Y la 
forma en que lo emplean, puede afectar o beneficiar directamente su bienestar. Esto se refleja en la demanda 
de espacios públicos, que atiendan las necesidades recreativas específicas de este grupo de población para el 
aprovechamiento adecuado de su tiempo libre.  
 
Sin embargo, a pesar de la presencia de dichos espacios en la ciudad, muchas veces, estos no satisfacen las 
necesidades reales de recreación que demanda la juventud. De aquí la importancia de establecer que mediante 
el análisis de los efectos que los espacios públicos lúdicos provocan en sus usuarios jóvenes en un nivel físico, 
psicológico y de comportamiento social a través de la percepción que los jóvenes tienen de estos espacios, es 
posible lograr un mejor y renovado diseño de los mismos. 
 

 
Figura 1.1. Esquema general de los componentes de la investigación. 
Fuente: elaboración propia.  

 



De esta manera, el uso y apropiación de espacios públicos lúdicos, que en su proceso de diseño tomen en 
cuenta la percepción de sus usuarios jóvenes, puede contribuir en la prevención y superación de problemas a 
los que está expuesta la juventud. La delincuencia, la adicción a drogas, la existencia de conflictos sociales, el 
aislamiento y la depresión, por mencionar unas, forman parte de las problemáticas más preocupantes que 
aquejan a la juventud contemporánea en Latinoamérica. 
 
Por lo anterior, es importante que la recreación sea considerada como un proceso para el crecimiento personal 
de los jóvenes y para su participación en la evolución de la comunidad y la sociedad y que los espacios públicos 
destinados para su desarrollo se conviertan en un medio para dinamizar procesos de inclusión y cohesión 
social, que propicien la participación social y cultural de los jóvenes, así como el uso y apropiación del espacio 
público lúdico a través de los vínculos de calidad que genera el usuario en estos espacios. 
 
2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA  
 
Para el desarrollo de la presente investigación, se hace el siguiente planteamiento del problema: 
 

“La falta de participación en la vida social y cultural, así como la ausencia de sentido de pertenencia de 
los jóvenes, en relación al uso y apropiación de los espacios públicos lúdicos para la recreación, 
es propiciado por ignorar en los procesos de diseño urbano-arquitectónico de estos espacios, la 
relación existente entre los factores formales, emotivos y simbólicos del espacio público lúdico con los 
efectos físicos, psicológicos y de comportamiento social  que estos factores ejercen sobre ese grupo de 
población”. 
 

2.1 Conceptos operativos 
 
Para la presente investigación, los conceptos operativos que la integran se definirán de la siguiente manera: 

 Percepción del usuario. Proceso cognitivo mediante el cual el usuario del espacio público lúdico 
selecciona, organiza e interpreta los estímulos que de él recibe para darle un significado. Este significado se 
traduce en un conjunto de representaciones psicológicas, sociales, culturales y simbólicas que el individuo o 
grupo social construye mentalmente en función de su uso y apropiación del espacio en cuestión, las cuales 
permiten expresar la ciudad como espacio vivido, en el que intervienen las dimensiones sensoriales y de 
comportamiento social. 

 

 Inclusión social. Proceso mediante el cual un individuo o grupo participa en los ámbitos económicos, 
sociales y culturales de una sociedad, con el propósito de lograr un estado de igualdad a través de la 
gestión del efectivo cumplimiento y garantía de acceso a derechos asociados a la ciudadanía y el derecho a 
la ciudad. 

 

 Cohesión social. Atributo de un grupo social que se manifiesta cuando sus integrantes poseen vínculos de 
pertenencia que une los unos a los otros haciéndolos parte de una comunidad y que implica el desarrollo de 
comportamientos y relaciones sociales entre sus integrantes bajo una actitud de solidaridad. 

 
2.2 Acotación del espacio temporal y espacial  
 

 Espacios públicos para la recreación en Ciudad de México, del año 2000 al 2012: Caso de estudio Parque 
Uno, ubicado en Santa Cruz Meyehualco, Delegación Iztapalapa, Distrito Federal, construido como parte 
del Programa de Rescate de Espacios Públicos (PREP) y el Programa Nacional de Prevención de la 
Violencia y la Delincuencia (PRONAPRED), en coordinación y colaboración de la iniciativa privada. 
 

 Periodo comprendido desde la administración de la jefatura de gobierno de Andrés Manuel López Obrador 
a la de Marcelo Ebrard Casaubón. Es en estas gestiones de gobierno, el espacio público tuvo mayor 
relevancia en la agenda política y social de la administración de la ciudad, creándose dependencias 
focalizadas al tema de estudio de la presente investigación como lo es la Autoridad del Espacio Público, 
instituida en 2008. 



 
Figura 2.1. Localización del Parque Uno, Calle 4 y Calle 8, Col. Santa Cruz Meyehualco, Delegación Iztapalapa, D.F., México. 
Fuente: elaboración propia en base a datos obtenidos en Google Maps. Consulta: 10/09/2014. 
 

 
Figura 2.2. Parque Uno, vista diurna (izquierda). 
Figura 2.3. Parque Uno, vista nocturna (derecha).  
Fuente: VVconsultores. Consulta: 10/09/2014. Disponible en: http://www.vvconsultores.com.mx/#!Parque Uno 
 

 
Figura 2.3. Vista de las áreas que componen el proyecto del Parque Uno (izquierda).  
Figura 2.4. Usuarios del parque en fuente que se ubica en un extremo del proyecto (centro).  
Figura 2.5. Vista del equipamiento implementado en el proyecto (derecha).  
Fuente: VVconsultores. Consultado 29 enero 2015. Disponible en: http://www.vvconsultores.com.mx/#!Parque Uno 
 
 
 
 



2.3 Unidades de análisis 
 

 Espacio público lúdico. Espacio abierto destinado a la recreación, con accesibilidad para todos los 
ciudadanos y que por sus condiciones legales sea considerado propiedad pública. Se considerará al 
espacio público lúdico como construido y que por tanto tiene que ser diseñado. 
 

 Ciudadano
 
joven como usuario de estos espacios. Para esta investigación, la juventud será definida 

como “el periodo del ciclo de vida en que las personas transitan de la niñez a la condición adulta, y durante 
el cual se producen importantes cambios biológicos, psicológicos y culturales” (CEPAL, 2000: p. 26). Desde 
esta perspectiva, los jóvenes pueden identificarse como “un grupo de población que se corresponde con un 
determinado entorno etario y que varía según los contextos particulares, pero que generalmente se ubica 
entre los 15 y 24

1
 años” (Ibíd., p. 29). Así la cota inferior considera la edad en la que ya están desarrolladas 

las funciones reproductivas, que diferencian al adolescente del niño y tienen repercusiones en su dinámica 
física, biológica y psicológica. A su vez, la cota superior se identifica con el momento en que los individuos 
pasan a la categoría de adultos (Ibíd.). 

 
La selección de este grupo como unidad de análisis para el desarrollo de la investigación responde a la 
importancia que tiene su participación en los principales ámbitos del desarrollo y evolución de la sociedad. 
Sin embargo, la fuerza numérica que este sector representa no es proporcional a las políticas, campañas y 
presupuestos que le son destinados en América Latina. La problemática a la que se enfrenta el sector 
juvenil está relacionada con el limitado acceso a un empleo digno y bien remunerado, educación, salud, 
vivienda, recreación y oportunidades de desarrollo y participación en la vida pública. 

 
3. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
El objetivo general de la presente investigación es: 
 

 Analizar la percepción que tiene el usuario joven del espacio público lúdico, visto como una alternativa 
más de aplicación en los procesos del diseño urbano-arquitectónico de espacios públicos para la 
recreación, que propicien el desarrollo de la inclusión y cohesión social de este grupo de la población. 

 
En tanto que los objetivos particulares, derivados del anterior, son los siguientes: 
 

 Identificar los factores formales, emotivos y simbólicos del espacio público lúdico, que tienen mayor 
impacto en la percepción del usuario joven, en sus dimensiones físicas, psicológicas y de 
comportamiento social. 

 Definir las cualidades de los efectos que los factores formales, emotivos y simbólicos del espacio 
público lúdico generan en el usuario joven. 

 Analizar la relación existente los efectos físicos, psicológicos y de comportamiento social que los 
factores formales, emotivos y simbólicos de estos espacios generan en este grupo de población. 

 Evaluar las fortalezas y debilidades de espacios públicos lúdicos enfocados al usuario joven, que se han 
desarrollado a nivel Nacional e Internacional. 

 Contribuir en los procesos de planeación, diseño y renovación de espacios públicos lúdicos para los 
jóvenes, sirviendo esta investigación como un instrumento de referencia para que estos espacios se 
conviertan en elementos urbanos-arquitectónicos que propicien el desarrollo de la inclusión y cohesión 
social de los jóvenes. 

 
4. HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN 
 
Con la finalidad de plantear la hipótesis de la investigación, se hace la formulación de los siguientes 
cuestionamientos hipotéticos: 
 

                                                           
1
 El referente de 15 a 24 años para delimitar la población joven fue adoptado por la ONU a partir del año 2000, En: United Nations Economic 

and Social Council (ECOSOC), World Programme of Action for Youth to the Year 2000 and Beyond, NY, UN 2000. 



 C.H. General. ¿Cómo podría ser diseñado el espacio público lúdico para la recreación en función de la 
percepción que sus usuarios jóvenes aprehenden de él, como elemento urbano-arquitectónico que 
propicie el desarrollo de la inclusión y cohesión social de este grupo de población en estos espacios de 
la ciudad latinoamericana contemporánea? 

 C.H. 1. ¿Cuál es la relación que existe entre los efectos físicos, psicológicos y de comportamiento social 
del usuario joven y la percepción que este tiene de los estímulos de los factores formales, emotivos y 
simbólicos del espacio público lúdico? 

 C.H. 2. ¿En qué medida influye la percepción usuario joven concebida como una herramienta aplicable 
a los procesos de diseño de espacios públicos lúdicos para la recreación, para que estos espacios se 
conviertan en elementos urbanos-arquitectónicos que beneficien el desarrollo de la inclusión y cohesión 
social de este grupo de población? 

 
Siendo el planteamiento de la hipótesis el siguiente: 
 
“El espacio público lúdico como elemento urbano-arquitectónico que propicie el desarrollo de la inclusión social, 
manifestada a través del grado de participación social y cultural; así como de cohesión social, en función del 
nivel de la calidad de los vínculos de pertenencia y apropiación que estos espacios generan en los jóvenes, 
puede ser diseñado con base a criterios establecidos a través del análisis de la percepción de este grupo de 
población de la ciudad contemporánea latinoamericana, mediante el estudio de la relación que existe entre los 
efectos físicos, psicológicos y de comportamiento social con respecto a los estímulos que los factores formales, 
emotivos y simbólicos de estos espacios generan en sus usuarios jóvenes”. 
 

 
Figura 4.1. Esquema de la hipótesis y su relación con las variables de investigación. 
Fuente: elaboración propia.  

 
5. METODOLOGÍA 
 
La investigación tiene como base fundamental la utilización de un proceso metodológico de tipo cualitativo-
cuantitativo, enfocado principalmente en la observación, descripción y análisis de los fenómenos de 
comportamiento e interacción social que se presentan entre los usuarios jóvenes de los espacios públicos 
lúdicos de la ciudad contemporánea latinoamericana. Esto es con el objetivo de explorar y entender la relación 
existente entre el factor físico-espacial del estos espacios en correspondencia con la subjetividad de este grupo 
de población. Dado que esta ponencia es resultado de la etapa inicial de esta investigación, se limitará 
únicamente a describir la metodología propuesta a desarrollar en las siguientes etapas, sin abundar en los 
resultados obtenidos del diseño de los instrumentos propuestos. De esta manera, el diseño del proceso 
metodológico consta de las siguientes fuentes, técnicas y actividades para su desarrollo descritas a 
continuación. 



 
Figura 5.1. Planteamiento de metodología de investigación: relación de variables con instrumentos de recolección.  
Fuente: elaboración propia.  

  
Como principio básico de cualquier investigación, se recurre a la revisión bibliográfica y documental de la 
información escrita relacionada con el tema de investigación. Otro de los instrumentos de recolección de datos 
utilizados es la entrevista a profundidad, con la cual se busca conocer las opiniones, experiencias y reflexiones 
acerca de las percepciones de tipos físicas, psicológicas y de comportamiento social de los usuarios jóvenes, 
como resultado de la utilización de los espacios públicos lúdicos. El objetivo de estas entrevistas es conocer el 
punto de vista del usuario joven del espacio público de cómo incide el uso de los espacios públicos lúdicos en 
su vida diaria, incluyendo su impacto en el desarrollo de sus relaciones sociales. También se plantea la 
realización de entrevistas a los agentes involucrados en el proceso de creación y modificación del espacio 
público lúdico desde el punto de vista profesional, llámense arquitectos, urbanistas, diseñadores e 
investigadores de temas relacionados, con la finalidad de obtener una visión global de la problemática 
planteada. 
 
De igual manera, uno más de los instrumentos a utilizar es la cédula de observación, la cual representa una de 
las herramientas más importantes para el desarrollo de la investigación de los fenómenos urbanos, así como en 
el proceso de diseño urbano arquitectónico. Con este instrumento se busca estudiar el comportamiento e 
interacción en el espacio público lúdico por parte de sus usuarios, tomando en cuenta variables como lo son 
sexo y grupos de edad, así como la temporalidad, ya que el uso del espacio público no se manifiesta de la 
misma manera en la mañana o por la noche o en un día entre semana o en fin de semana. 
 
Las técnicas proyectivas son otro recurso importante para el desarrollo de la investigación, ya que unos de los 
aspectos fundamentales a conocer es la influencia psicológica que tienen los espacios públicos en el ser 
humano y por medio de estas técnicas es posible cuestionar de forma indirecta a los participantes para que 
proyecten sus percepciones: sentimientos, creencias, motivaciones, actitudes. Para tal efecto, se considera la 
utilización de las técnicas proyectivas de asociación, construcción y expresión, aplicadas a través de un taller 
participativo realizado en el sitio de estudio.  
 
En cuanto a la técnica de asociación se propone presentar fotografías de diversos escenarios de espacios 
públicos lúdicos a una muestra de participantes, para que relacionen lo primero que se les venga a la mente en 
referencia a lo que estas imágenes le provocan. Con la técnica de construcción se pretende solicitar a los 



usuarios jóvenes del espacio público lúdico, que “construyan” una breve historia o narrativa del espacio público 
lúdico de estudio, mediante el cual describan cuáles son sus percepciones del mismo.  
 
Finalmente, se propone el uso de la expresión como una técnica de proyección en la que se solicite a los 
participantes que relacionen los aspectos físico- espaciales del espacio público con algún sentimiento que estos 
les provoquen, pero que sean expresados a través de imágenes. Para este caso en particular, se sugiere tomar 
como instrumento de representación a las psicogeografías del espacio, las cuales representan el punto donde 
la psicología y el diseño urbano-arquitectónico, se reúnen para evaluar el impacto emocional y conductual del 
espacio urbano sobre sus usuarios. De ahí la importancia y el interés de la aplicación de este recurso de 
investigación, que tiene que ver tanto con la relación que existen entre una ciudad y sus habitantes, pero 
también en la relación presente entre el entorno y sus usuarios que lo habitan. 
 
6. SITUACIÓN Y PROBLEMÁTICA: EXCLUSIÓN SOCIAL EN LA JUVENTUD LATINOAMERICANA 
 
Actualmente en el mundo hay más jóvenes que nunca. A pesar de que el crecimiento de este grupo de 
población se ha desacelerado en los últimos años, las personas entre los 15 y 24 años de edad representan el 
18% de la población mundial, de los cuales el 85% vive en países en desarrollo (ONU, 2014). En América 
Latina, la juventud constituye el 24.5% de la población con 104 millones de jóvenes (Migiro, A., 2010). En lo que 
respecta a México, al segundo semestre de 2013, había 21.5 millones de jóvenes del mismo rango de edad 
comprendido entre los 15 y 24 años, que representan el 18.2% de la población total (INEGI, 2014). 
 

 
Figura 6.1 Presencia de la población joven en el mundo, América Latina y México (15 a 24 años de edad). 
Fuente: elaboración propia con base a procesamiento de información obtenida de ONU, 2014, INEGI 2014 y Migiro, A., 2010: p. 30. 

 
Desde este panorama demográfico (ver figura 6.1), es necesario enfatizar que la importancia de los jóvenes en 
la sociedad no radica en su tamaño y peso relativo con relación a otros grupos de edades. El valor de la 
juventud reside principalmente en su aporte potencial a la producción y reproducción de una sociedad orientada 
hacia un desarrollo balanceado en sus aspectos económicos, sociales y políticos. 



6.1 Sociedad y juventud: las dificultades de su inclusión social 
 
Como ya se ha establecido la juventud es la etapa dedicada a la adquisición de los activos que requiere el 
desempeño satisfactorio de los roles adultos. Y es durante el desarrollo de esta etapa de crecimiento, que los 
jóvenes enfrentan una serie de procesos que constituyen su entorno general actual, incluso a pesar de las 
diferencias culturales y sociales que puedan existir en este grupo de población. Estos procesos, se pueden 
agrupar en tres grandes ejes temáticos directamente interrelacionados, los cuales son: el papel de la juventud 
en la economía mundial, la juventud y su participación en la sociedad civil y la juventud en situaciones de riesgo 
(ONU, 2005).En la tabla 6.1, se desglosan los tres grupos que integran los principales procesos que viven los 
jóvenes en la actualidad. 
 

 
Tabla 6.1. Procesos que vive la juventud contemporánea, agrupados en tres grandes ejes temáticos de análisis. 
Fuente: elaboración propia con base a información obtenida en Informe mundial de la juventud 2005 (ONU, 2005). 

 
6.2 Inclusión y exclusión social en la juventud latinoamericana 
 
La inclusión social tiene diferentes acepciones, dependiendo el contexto en el que se aplique. Algunos autores 
como Canal, R., y Obradors, A., (2010: p. 41) plantean que “la inclusión social es habitualmente entendida 
como [una] situación o proceso opuesto de la exclusión social”, que puede ser entendido como: 
 

[…] el proceso de empoderamiento de personas y grupos, […] para que participen en la 
sociedad y aprovechen las oportunidades. Da a la gente voz en las decisiones que influyen en 
su vida a fin de que puedan gozar de igual acceso a los mercados, servicios y los espacios 
políticos, sociales y físicos (Robert, M., p. 37-38).  
 

De igual forma, Bárcena, A., (2014), define a la inclusión social “como el proceso mediante el cual se logra la 
igualdad y se superan las disparidades en la productividad, las aptitudes (educación) y el empleo, la 
segmentación del mercado laboral y la informalidad, que son las causas principales de desigualdad”. 
 
Es de hacer notar que en este conjunto de definiciones, se exalta la postura de la participación de la sociedad a 
través del empoderamiento de individuos o un grupo de ellos (para nuestro caso de estudio, los jóvenes), en 
favor del efectivo cumplimiento y garantía de sus derechos, que los conduzca a la igualdad en el acceso a 
mejores oportunidades. Por ello es que la etapa de la juventud juega un papel decisivo para: 
 

[…] perpetuar o revertir la dialéctica inclusión- exclusión social, pues en esta fase se acumulan 
activos en capacidades y redes de relaciones, empieza a utilizarse ese capital para insertarse 
en el mundo del trabajo, se accede a decisiones más autónomas y se ejerce como ciudadano 
pleno en la sociedad (Hopenhayn, M., 2008: p. 51). 

 



En el caso de América Latina, al ser una de las regiones más inequitativas del mundo (Hopenhayn, M., 2008; 
Migiro, A., 2010), la inclusión social de los jóvenes es clave para contrarrestar las distintas formas de exclusión 
social, económica y política en las que los jóvenes de esta región desempeña simultáneamente el papel de 
víctima y protagonista, en la cual ellos: 
 

[…] tienen una inserción laboral más difícil que los adultos; participan poco en los asuntos de su 
comunidad; tienen expectativas de autonomía que no logran concretarse; están expuestos a la 
violencia y la victimización y tienen más problemas de salud. En el largo plazo, esta generación 
va a enfrentar mayores costos ambientales y también presiones que el envejecimiento impone 
a los sistemas de seguridad social (Roses, M., 2010: p. 69). 

 
Finalmente, en este contraste de inclusión- exclusión social de la juventud latinoamericana, debe tomarse en 
cuenta también como los jóvenes están redefiniendo lo que se entiende por inclusión social. Para ellos, este 
proceso depende también de la posibilidad de participar en la vida social y cultural a través de su integración a 
nuevos espacios físicos, de gestionar recursos y servicios de manera colectiva mediante del uso estratégico de 
la información, de participar en redes donde la expresividad y la estética constituyan los campos de 
reconocimiento recíproco y de ser parte de movimientos sociales y asociaciones de pares generacionales. 
 
6.3 Juventud, cohesión social y sentido de pertenencia 
 
Para abordar el tema de la cohesión social en relación con la juventud, es necesario precisar el concepto desde 
un panorama general. Así, la definición de cohesión social que EUROsociAL- Programa para la Cohesión Social 
en América Latina (2014) adopta es la siguiente: 
 

La cohesión social es un atributo de las sociedades que implica la igualdad de oportunidades 
para que la población pueda ejercer sus derechos fundamentales y asegurar su bienestar, sin 
discriminación de ningún tipo y atendiendo a la diversidad. Desde una perspectiva individual, la 
cohesión social supone la existencia de personas que se sienten parte de una comunidad, 
participan activamente en diversos ámbitos de decisión y son capaces de ejercer una 
ciudadanía activa. La cohesión social también implica el desarrollo de políticas públicas y 
mecanismos de solidaridad entre individuos, colectivos, territorios y generaciones.  

 
De esta manera, para esta investigación se definirá cohesión social como el atributo de un grupo (los jóvenes), 
que se manifiesta cuando sus integrantes poseen un sentido de pertenencia que une los unos a los otros, 
haciéndolos parte de una comunidad y que implica el desarrollo de comportamientos y relaciones sociales entre 
sí, bajo una actitud de solidaridad. Resaltando que dicho sentido de pertenencia “constituye una dimensión 
fundamental de la cohesión social” (CEPAL, 2008: p. 273), cuya importancia radica en que: 
 

El sentido de pertenencia’ incluye todas aquellas expresiones psicosociales y culturales que 
dan cuenta de los grados de vinculación e identificación ciudadana con respecto […] a la 
sociedad […] como a los grupos que la integran, elementos que constituyen el adhesivo básico 
que permite a la sociedad permanecer junta y que, al mismo tiempo, inciden en las relaciones 
de los actores frente a las modalidades específicas en que actúan los diferentes mecanismos 
de inclusión-exclusión (CEPAL/ EuropeAid, 2007: p. 28-29). 

 
Este sentido de pertenencia juega un papel primordial en el fortalecimiento de lo “común” en los jóvenes, mismo 
que puede concretarse a través del uso y apropiación de espacios “comunes”, iniciando por la ciudad y sus 
espacios públicos; y complementándose con “el acuerdo respecto de ciertos valores de convivencia, tales como 
la tolerancia ante la diversidad y la reciprocidad en el trato” (CEPAL, 2007:p. 23). Por ello, la necesidad de 
fortalecer ámbitos de desarrollo de la juventud como agentes de cohesión social, resultado de la eficacia de 
mecanismos de inclusión social y producto de los comportamientos y valoraciones de los jóvenes, como 
integrantes de la sociedad. 
 
Estos mecanismos de inclusión social, como se ha abordado previamente son el empleo y la educación en un 
sentido más tradicional, pero lo son igual de importantes aquellos medios que hacen reclamo de la titularidad de 
los derechos, que velen por el bienestar y la protección social, como lo es el derecho a la recreación, el uso 



sano del tiempo libre y los espacios diseñados específicamente pensados para los jóvenes, que tomen en 
cuenta su percepción y donde puedan hacer efectivo este derecho. 
 
6.4 Recursos para los jóvenes integrados: tiempo libre, espacios públicos y sociabilidad 
 

 
Figura 6.2. Jóvenes en América Latina: agentes de socialización de la juventud (derecha).  

Fuente: http://www.xports.cl/2010/05/05/la-cumbre-latinoamericana-del-skate-en-el-quiksilver-2010-de-costa-rica. Consulta: 21/10/2014.  

Figura 6.3. Jóvenes en México en manifestación pública (izquierda).  
Fuente: http://www.animalpolitico.com/2011/11/75. Consulta: 22/10/2014.  

 
La juventud vive inmersa en la constante tarea de logar autonomía individual en contraparte a la dependencia 
social. Esta labor requiere de bases físicas y psicológicas específicas, pero además demanda de recursos 
sociales. Aquí se proponen tres recursos sociales básicos para el desarrollo de jóvenes integrados: en primer 
lugar, sentido y uso apropiado del tiempo libre; segundo, un espacio definido por vínculos no familiares; y 
tercero, una sociabilidad organizada sobre bases electivas. 
 
En conjunto, estos recursos permiten a los jóvenes dar soporte a sus experiencias y contribuyen directamente 
en su tarea de búsqueda de autonomía. Sin estos recursos, “muchos jóvenes están obligados a trabajar sus 
autonomías y dependencias sin disponer de un sentido adecuado de tiempo [tiempo libre], y sin espacios 
públicos incluyentes que reconozcan la pluralidad juvenil en [sus] formas de sociabilidad” (Guell., 2007). Por 
ello, es necesario implementar espacios públicos destinados a la recreación de los jóvenes como una medida 
de protección frente a las situaciones de riesgo a los que están expuestos. Situaciones de riesgo como 
conductas vinculadas al consumo del alcohol y drogas, así como la exposición a la violencia, en la que los 
jóvenes son víctimas y victimarios. Y aún en el papel de victimarios, se convierten en víctimas al ser excluidos 
de los mecanismos de la inclusión social y de los principales agentes de socialización de los jóvenes en los 
cuales se lleva a cabo la transmisión de normas y valores básicos. 
 
En este sentido, algunas de las propuestas más significativas que han tomado algunas organizaciones y 
gobiernos para enfrentar problemas de exclusión social manifestados en conductas de riesgo, radican en el uso 
de enfoques comunitarios. Dichos enfoques han sido útiles, en la medida que permiten poner énfasis en la 
convivencia ampliada y en espacios de integración. Lo anterior se ha traducido en la implementación de 
espacios de recreación, participación y representación juvenil (CEPAL, 2008). 
Además, para el desarrollo de estas propuestas, la participación de los jóvenes en su desarrollo es 
fundamental: “cuanto más participan los jóvenes en los propios programas [o proyectos] dirigidos a ellos, más 
se revierten los estigmas, se mitigan los prejuicios y se estimulan la pertenencia y el compromiso” (Ibíd., p.344). 
Sin duda, en estos espacios el diálogo es más propicio y permite a los jóvenes encontrar más sentido a la oferta 
pública, percibiéndola más cercana a la cotidianeidad que les toca vivir, haciendo presentes las formas en que 
la juventud percibe la realidad y manifiesta sus saberes, en donde para que puedan: 
 

Ser sujetos, y no solo objeto de conocimiento, es prioridad el reconocimiento que la sociedad 
debe hacer de la participación de los jóvenes. Éstos deben ser agentes de reflexividad 
ampliada, vale decir, promotores del conocimiento de sus sociedades, sus comunidades y tener 
la oportunidad de investigar e incidir en las propuestas de sociedad con sus propias visiones y 
destrezas (Krauskopt, D., 2008: p. 176). 



En este contexto, surge la siguiente pregunta: ¿en qué espacios pueden los jóvenes experimentar y representar 
su autonomía así como, al mismo tiempo, reconocer y definir su necesidad de los otros que habitan la 
sociedad? Esta pregunta, refleja la demanda por parte de los jóvenes de espacios públicos abiertos, equitativos 
y plurales. Así, para la creación de estos espacios, se requiere el reconocimiento de las dimensiones culturales 
y subjetivas en la vida de los jóvenes, de su capital cognitivo y de sus percepciones. Lo anterior implica, desde 
el punto de vista de la arquitectura y el urbanismo, innovar en el diseño y proyección de estos espacios, con 
especial énfasis en la construcción de conocimiento de los grupos de jóvenes como forma de desarrollar la 
capacidad de comprender y modificar su situación de exclusión social. 
 
7. DEL ESPACIO PÚBLICO AL ESPACIO LÚDICO PARA LA RECREACIÓN 
 
“Las ciudades se conocen a través de sus espacios públicos” (Bazant, J., 2008: p. 9), mismos que son 
elementos integradores a través de los cuales los ciudadanos conviven, comparten y se identifican dentro de la 
ciudad. Estos espacios se han materializado y modificado desde el inicio de los procesos de socialización del 
hombre en la ciudad. De aquí la importancia de precisar el concepto de espacio público, que permita entender 
la relación que se establece entre el usuario (ciudadano) y su entorno (espacio público) y de cómo el primero 
percibe y evalúa la capacidad que el segundo tiene de satisfacer sus necesidades en la ciudad. 
 
Existe una amplia diversidad de definiciones de espacio público, las cuáles han sido abordadas desde 
numerosos puntos de vista. Por ejemplo, Borja y Muxi (2003), plantean la posibilidad de definir al espacio 
público en términos espaciales, al decir que es el espacio residual que se genera entre las calles y edificios de 
una ciudad. En términos funcionales, como el espacio “especializado” en alguna actividad a la que va dirigido su 
uso. Incluso desde el punto de vista legal, como el espacio vacío que ha quedado en determinadas zonas de 
las ciudades por razones jurídicas. Sin embargo, subrayan que para todos los casos anteriores, lo que 
realmente se están definiendo son “espacios públicos potenciales”, que solo alcanzarán su verdadero 
significado agregando el factor humano, social y simbólico que le puedan aportar sus usuarios. Así, las 
interacciones de los ciudadanos, mediante la práctica diaria de actividades como la circulación, el encuentro, la 
convivencia y la recreación, en conjunto con sus intereses individuales y colectivos, aportan valor y vitalidad al 
espacio público (Hernández, M., 2005). 
 
Algunos autores se refieren al significado del espacio público desde un punto de vista social, considerándolo 
como un elemento integrador de las interacciones humanas y que contribuye directamente en la formación y 
comportamiento social de sus usuarios. Por ejemplo, Mandanipour, A., (2003), considera al espacio público 
como el contenedor de la vida pública y la interacción social, que promueve el sentido de comunidad y 
colectividad; al que además reconoce como un bien de la ciudad que permite la integración comunitaria de sus 
habitantes. 
 
Aunado a esto, es importante destacar que uno de los hechos más importantes para garantizar el uso del 
espacio público es la diversidad tanto de sus funciones como de sus usuarios (Borja y Muxi (2003). Así, desde 
un enfoque social, esta diversidad beneficia la multifuncionalidad del espacio como un factor indispensable en el 
proceso de diseño de espacios públicos de mayor calidad, en los que se hagan presentes usuarios de diferente 
edad, sexo, y condición social. 
 
De esta manera, ante la consideración previa de las interacciones sociales que los ciudadanos llevan a cabo en 
los espacios públicos, es posible conceptualizar y diseñar espacios públicos que sean el medio para integrar, 
vincular y promover la socialización. Siendo así, un espacio público bien diseñado brinda a sus usuarios el 
derecho a desarrollarse e integrarse a la comunidad: el espacio público como elemento esencial en el desarrollo 
del individuo y medio para satisfacer sus necesidades. 
 
7.1 Del espacio público al espacio lúdico para la recreación 
 
La recreación es una de las necesidades básicas del ser humano que se puede satisfacer en el espacio público. 
Además, puede ser vista como “un recurso para facilitar procesos de cambio y orientar a la sociedad hacia 
sistemas de relaciones más armónicas, que propicien un estilo de vida saludable” (Vázquez, Y., Savournin, Z., 
2011: p. 39). 
 



 
Figura 7.1, 7.2 y 7.3. Vistas generales de Parque Nuevas Generaciones, un espacio diseñado para la recreación y encuentro de los 
jóvenes en Caricuao, UD-3 (Boulevard de Caricuao), Caracas 1000, Distrito Federal, Venezuela.  
Fuente: http://www.noticias24.com, http://www.gdc.gob.ve, http://www.correodelorinoco.gob.ve. Consulta: 20/11/2014. 

 
Además, la recreación puede actuar como elemento vinculante entre los recursos sociales propuestos 
previamente para favorecer la inclusión de los jóvenes, constantemente expuestos a situaciones de riesgo. De 
esta manera, el uso apropiado del tiempo, espacios públicos incluyentes y sociabilidad electiva, son factores 
que se hacen presentes en la actividad recreativa. 
 
De acuerdo a Pérez, A., (2010: p. 15), la recreación se puede definir como un: 
 

[…] conjunto de fenómenos y relaciones que surgen en el proceso de aprovechamiento del 
tiempo libre mediante la actividad […] terapéutica, profiláctica, cognoscitiva, deportiva o artística 
cultural, sin que para ello sea necesario una compulsión externa, y mediante las cuales se 
obtiene felicidad, satisfacción inmediata y desarrollo de la personalidad. 

 
De esta definición, se destaca el uso adecuado del tiempo libre en el proceso recreativo. Además, se identifica 
el carácter voluntario que impulsa su práctica, la obtención de placer que evoca la misma, así como el beneficio 
al desarrollo integral del individuo. Sin embargo, ante la consideración de que la recreación es una práctica que 
refleja una utilidad individual y social para quienes lo realizan, para efectos de esta investigación, la recreación 
será vista como: 
 

[…] un tipo de actividad placentera que desarrolla el sujeto en su tiempo libre, de acuerdo con 
sus intereses y voluntad personal, que no representa un perjuicio para la sociedad, ni para el 
individuo y que le aporta un saber en torno a cualquier esfera del conocimiento para contribuir a 
un desarrollo armónico de su personalidad y convertirlo en un ser humano más apto física e 
intelectualmente. Dicha actividad es propicia para el desarrollo de las relaciones interpersonales 
y para cultivar los mejores valores humanos (Guerrero, N., Santillano, I., Jiménez, A., 2007, 
citados por Vázquez, Y., Savournin, Z., 2011: p. 39). 
 

Aunque en ambas definiciones es evidente la presencia del tienen el tiempo libre y la sociabilidad en la 
actividad recreativa, queda implícito que para su práctica, es necesario un espacio para su desarrollo el espacio 
lúdico, concebido como “un espacio en el que la expresión, la creatividad, la recreación y el ocio [forman] parte 
de los presupuestos y componentes de la identidad ciudadana” (Arbeláez, J., 2002). 
 
Así mismo, el espacio público lúdico está determinado por tres componentes fundamentales: el juego, la 
educación y la cultura. “Aprender jugando”, en el espacio público. Recrearse en estos espacios permite 
fomentar la expresión y creatividad, de una manera divertida y placentera, como producto del proceso de juego. 
En consecuencia, el espacio público orientado a la actividad lúdica, se convierte en un espacio interactivo que 
posibilita el desarrollo integral de los jóvenes. 
 



 
Figura 7.4. Esquema de conceptos: del espacio público al espacio lúdico para la recreación.  
Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos en el proceso de investigación.  

 
El espacio público lúdico no puede ser visto como un campo neutro donde funciones y procesos se llevan a 
cabo. Este espacio debe ser interpretado como un “escenario” vivido a través de la percepción de sus usuarios, 
en el que se crean una serie de comportamientos y emociones de acuerdo a las experiencias sensoriales de 
quien los percibe. Así, para llevar a cabo, dicha interpretación, se debe definir el concepto de percepción y 
entender el funcionamiento del proceso perceptivo que el usuario realiza en dichos espacios. 
 

 
Figura 7.5. Componentes del proceso perceptivo completo. 
Fuente: elaboración propia en base a Hesselgren, S., 1980.  

 



En este sentido, es necesario establecer que el individuo (usuario), obtiene conocimientos de su medio (espacio 
público lúdico) a través de estímulos que son captados por los sentidos del organismo. Únicamente los 
estímulos que tienen valor de señal, es decir, los estímulos que desencadenan una acción reactiva o adaptativa 
en el individuo, deberán denominarse información. De esta manera, la percepción se definirá como: “el proceso 
de extracción de información” (Forgus, R., y Melamed, L., 1996: p. 9). 
 

Existen tres diferentes estadios, factores o elementos en el proceso perceptivo completo, los cuales son la 
evaluación, significado y carga emocional. Es decir, al percibir un estímulo, por ejemplo una forma, esta tiene 
uno o varios significados, a su vez, cada significado tiene una carga emocional propia; el observador reacciona 
ante esto: forma, significado, emoción, reacción. Estas fases o componentes del proceso perceptivo completo 
pueden apreciarse en la figura 7.5, basado en el método de estudio de la Fenomenología. Este proceso se 
asume como una macroestructura del dominio de la percepción que se compone a su vez de un conjunto de 
microestructuras, cada una con una estructura propia (Hesselgren, S., 1980). 
 

7.2 El espacio público y la experiencia del usuario 
 
Desde la experimentación del espacio público en términos perceptivos, es pertinente reiterar el planteamiento 
que hace Holl, S., (2001) de que uno de los desafíos de la arquitectura contemporánea es el estimular tanto la 
percepción interior como exterior del usuario. Los fenómenos físicos captan nuestra “percepción exterior”, 
mientras que los fenómenos mentales conciernen a nuestra “percepción interior”. La experiencia fenoménica de 
un espacio debe ser realzada a través de la expresión de su significado, desarrollando esta dualidad en 
respuesta a las peculiaridades de cada lugar y sus circunstancias particulares. 
 
En este sentido, al analizar un edificio, o en nuestro caso, un espacio público, este puede ser abordado desde 
dos enfoques que debieran estar íntimamente ligados. Primeramente puede ser estudiado como una entidad 
puramente físico-espacial, pero a su vez, debe ser analizado desde un punto de vista intelectual y espiritual, lo 
cual más allá de su forma y configuración física, nos permitirá entender las intenciones y motivaciones que 
guarda dicho espacio, de lo cual Holl, S., (Ibíd.) nos dice “esta dualidad de intención y de fenómenos es similar 
a la interacción que existe entre lo objetivo y lo subjetivo o, dicho de un modo, entre el pensamiento y el 
sentimiento”. 
 
Para llevar a cabo una interpretación del espacio público, Rubio y Cárdenas (2010), nos dicen que este puede 
“leerse” desde dos principales enfoques. El primero va en el sentido de entender el lenguaje formal del espacio 
público conformado a través de los elementos de diseño espacial que conducen y transforman a la emoción y 
percepción de quien lo vive; lo cual se traduce en el ejercicio del diseño urbano arquitectónico en elementos 
como lo pueden ser la disposición de los accesos, las circulaciones, las vistas, los recorridos, las texturas, el 
uso del color, la implementación de elementos naturales, que al estar presentes en el espacio físico, pueden 
contribuir al buen diseño del espacio público. El segundo enfoque para la lectura del espacio público se refiere a 
cómo estas características físicas del espacio público, impactan de manera directa la experiencia de quien lo 
habita, es decir, cómo el usuario se apropia de aquellos espacios con los que se siente identificado porque de 
alguna manera inciden en su historia personal. 
 
Es así como al momento de diseñar y rediseñar un espacio público, es importante tomar en cuenta todos 
aquellos elementos que influyen de manera directa o indirecta en la percepción que los usuarios tienen del 
espacio público. Así mismo, es necesario considerar que mediante el correcto manejo de estos elementos o 
variables es posible diseñar una amplia diversidad de percepciones dentro de un mismo espacio público, lo cual 
traerá como resultado el enriquecimiento de la experiencia del uso de dicho espacio. 
 
8. CONCLUSIÓNES PRELIMINARES 
 
En la actualidad, muchos de los enfoques y metodologías que se utilizan para el diseño o rehabilitación del 
espacio público aún implementan estrategias que sólo toman en cuenta puntos de vista físico-espaciales y 
funcionales, pero que siguen dejando a un lado el factor humano en su dimensión física, psicológica y social, 
así como también determinados estímulos urbanos que nos impactan en estas tres dimensiones. Por tal motivo, 
el estudio de la relación que existe entre percepción del usuario y espacio público nos permitirá entender cómo 



traducirla en sensaciones físicas, procesos psicológicos y comportamientos sociales. Y así, mediante su 
análisis, se podrán establecer nuevas perspectivas para abordar el proceso del diseño del espacio público.  
 
Además, es necesario entender cómo los espacios públicos producen estímulos sobre sus usuarios. Estímulos 
que están relacionados con los valores intangibles de la ciudad, al mismo tiempo que enriquecen la respuesta a 
la necesidad de identificarnos con nuestro entorno, considerándoles de este modo, como factores reales de 
influencia. En este sentido, de los avances de la presente investigación se desprenden los siguientes puntos:  
 

 La recreación es una de las necesidades básicas del ser humano que se puede satisfacer en el espacio 
público. De esta manera, el uso apropiado del tiempo, espacios públicos incluyentes y sociabilidad 
electiva, son factores que se hacen presentes en la actividad recreativa. 

 Lo anterior implica, desde el punto de vista de la arquitectura y el urbanismo, innovar en el diseño y 
proyección de espacios públicos, con especial énfasis en la construcción de conocimiento de los grupos 
de jóvenes como forma de desarrollar la capacidad de comprender y modificar su situación de exclusión 
social. 

 Es posible tomar las percepciones físicas, emotivas y simbólicas que se generan sobre los usuarios del 
espacio público de las ciudades para usarlas a través de su análisis como una herramienta de 
aplicación en los procesos de diseño urbano. 
 

Así, mediante el reconocimiento de estas percepciones, es posible lograr el diseño de espacios públicos 
que permitan que los jóvenes desplieguen su interés por el conocimiento y al mismo tiempo desarrollen 
actitudes y valores que les permitan ser mejores ciudadanos. Esto es, proyectar espacios que estimulen la 
creatividad de los jóvenes, aumenten su capacidad de imaginación, en los que se propicie la cultura del 
debate y la transmisión y recepción de mensajes socialmente útiles y en donde además puedan fortalecer 
sus habilidades físicas para una vida más saludable. Para ello, es necesario formular criterios de diseño 
que fortalezcan las prácticas que potencien el valor de los espacios públicos lúdicos, como una estrategia 
para favorecer los procesos de proyección de estos espacios, y a su vez permitan materializar el derecho a 
la recreación de la sociedad, con especial atención al ciudadano joven. Esta tarea requiere, además, tomar 
en cuenta las demandas juveniles en relación a su cultura, educación y condición socioeconómica, pues 
son estos factores los que determinan las condiciones que definen sus gustos, preferencias, intereses y 
necesidades de cada grupo social y que influyen directamente en la forma de elegir sus formas de vida y 
recreación. 
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